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tramos que en la base de la in- 
munidad se encuentran las re
acciones defensivas de las di
ferentes células.

bn vista de que estas reac
ciones son obligatorias e invo
luntarias, podemos decir que 
se trata de reflejos de defensa, 
bs pues necesario preguntarse 
esto: si la inmunidad es el re
sultado de reacciones de defen
sa o de reflejos, ¿no es posible, 
sirviéndose del método del pro
fesor Pavlov. obtener reflejos 
condicionales?. Las experien
cias que hemos hecho en cola
boración con Chorine nos han 
dado resultados mu> demos
trativos.

Asociando a una excitación 
interna (inyección de micro
bios calentados o de caldo en 
el peritoneo) otra externa (ras
cado o calentado 20-30 veces 
de una misma región de la piel) 
hemos podido provocar fácil
mente en los cobayos reflejos 
condicionales típicos.

bs sabido que. en un animal, 
el exudado peritoneal presenta 
un líquido com ple tam ente  
transparente que no contiene 
sino muy pocas células o fa
gocitos.

Casi inmediatamente des 
pués de la inyección de una 
substancia extraña en el peri

toneo. ios leucocitos aparecen 
en gran número. Y son los po
linucleares los primeros que 
llegan. Enseguida los monoci- 
tos aparecen en gran cantidad 
para alcanzar el maximun ha
cia el segundo dia después de 
la inyección, bn ultimo lugar 
vienen los linfocitos.

Los cobayos preparados se
gún hemos indicado y habien
do sufrido una excitación ex
terna dan las mismas reaccio
nes de defensa como si hubie 
ran realmente recibido una 
emulsión de microbios, es de
cir que presentan la moviliza
ción de polinucleares, de mo- 
nocitos y de linfocitos. Aun
que. v erdaderamente esta reac
ción es más pasajera que en e! 
animal que recibe una inyec
ción de microbios, pero no por 
eso es menos demostrativa.

Continuando nuestras expe
riencias, hemos podido provo
car reflejos condicionales so
bre las reacciones celulares de 
la sangre. Sabemos que cada 
inyección de una emulsión mi
crobiana cambia bruscamente 
la fórmula leucocitaria. Aso
ciando estas inyecciones a una 
excitación externa (raspado de 
la oreja y sonido de una trom 
peta) hemos logrado obtener 
reflejos condicionales típicos.
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